
















































































































Las caras de los examinadores semanales.

señaló la presencia de efectos tales como el ensan­
chamiento de la corteza suprarrenal y cambios
celulares indicativos de una actividad glandular
aumentada; una atrofia general de las glándulas
linfáticas con cambios concomitantes en el número
de células sanguíneas, particularmente respecto a
los eosinófilos y linfocitos; erosiones y úlceras gas­
trointestinales.

Entre sus conclusiones figura que una persona
entrenada puede soportar relativamente un ejer­
cicio para el que ha sido preparada, pero sucumbe
más fácilmente que otra normalmente sana a
agentes tales como infecciones bacterianas.

Basta plantear el problema para aquilatar su
gravedad. Pero sin llegar a esa gran nebulosa cien­
tífica, sepamos que ni siquiera se puede haéer
profilaxis del humilde, perturbador y vulgar des­
garramiento, un verdadero azote.

EL PARTIDO QUIMICO

En medio de ese desamparo la máquina no se
detiene ante reclamos contra su deshumanización:
el fin es conseguir dinero. Entonces se presentan
hechos como éste. En el mismo partido de Puerto
Sajonia donde un jugador uruguayo se fracturó
en 1968 una pierna, actuó en la selección paraguaya
Sergio Rojas. Al día siguiente el club a que per­
tenece demandó a la Liga de Asunción por su
inclusión con un fuerte resfrío mediante el sumi­
nistro de una inyección: cuando terminó el partido
fue internado con congestión pulmonar. Es cono­
cido por otro lado aquel informe de la junta
médica que examinara a Edson Arantes do Nas­
cimento, "Pelé": su desgaste muscular corresponde
a un hombre diez años mayor.
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En general el mundo del fútbol profesional
acuciado por la perentoria exigencia de ganar se
acerca peligrosamente al mundo de los estimu­
lantes.

Por ahí puede rastrearse esa a veces sorpren­
dente disimilitud que aparece en las actuaciones de
equipos de club y selecciones nacionales. Mario
Améric~, célebre masajista de las combinaciones
brasileñas, nos decía esto: "En las selecciones no
se puede inyectar porque viene gente de todos
lados y no se sabe cómo van a reaccionar. En los
clubes es distinto".

En nuestro medio su propia pequeñez consti­
tuye una bendición: lo pone a salvo de los peligros
mayores. Ningún equipo del país como ninguna
actividad del país, recibe afuera la resonancia que
acompaña manifestaciones de cualquier tipo pro­
ducidas en otros que pesan má~ en la arena inter-

nacional. El éxito de Pelé por ejemplo es indivisible
de dos factores. Uno interno: actúa como integra­
dor racial en un medio donde hasta la propia
Confederación Brasileña de Deportes encabezó una
campaña de "arianización" del fútbol. y un se­
gundo, externo: es el mejor producto de exporta­
ción de Brasil, un territorio con más del 47 o/c
de la extensión de América del Sur y más de
80.000.000 de habitantes.

No hay en el mundo un fútbol má~ laureado
que el nuestro: sin embargo Peñarol y sus estrella~

-tres veces campeón de América y dos del mun­
do-- interesa menos que los grandes equipos
de nuestros vecinos argentinos cuya imagen en el
exterior se confunde con gigantescas pampas ahítas
de ganado y empenachadas de trigo, esplendosa
despensa del mundo.
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De ahí que ningún cuadro uruguayo sta re­
querido para jugar durante el año cada tres días,
promedio absurdo de presentaciones del Santos dl:
Pelé, el hombre diez años más viejo que sí mismo.
Eso libera en parte de la carga de esfuerzos exce­
sivos a nuestros jugadores. Aunque en la misma
medida que se incrementen los presupuestos la
necesidad de jugar, jugar y jugar irá inevitable­
mente creciendo.

Para la segunda rueda del Campeonato Uru­
guayo de 1968 la Junta Dirigente había acordado
poner en funcionamiento el control antidopping
en el fútbol mayor. Silenciosamente, sin embargo,
no se ha vuelto a hablar del a'>unto. La -comisión
designada se desintegró por diversa'> razones y no
ha vuelto a constituirse.

Pero los barrotes no ceden a su prisionero ni
aun cuando deja de actuar. Sólo habilitados laboral
\' culturalmente, para pequeños menesteres, para
tareas sin calificación, el público, sin embargo, lo,;
concibe moviéndose en medio de la opulencia:
eso condiciona todo al dramático período que sigue
al término de la vida útil como jugador.

Esos escrutadores ojos anónimos ejercen algo
así como una persecución despiadada que frecuen­
temente les inhibe de realizar los modestos trabajos
que pueden desempeñar: limpieza, vigilancia, con­
serjerías. Es cuando el ex-jugador maldice su pro­
fesión y como la tierra no lo traga, se sustrae a
todo contacto. Paradójicamente quienes están en
mejores condiciones de enfrentar el tramo que que­
da de la vida, un interminable páramo, son los que
no han llegado a la condición de crack: los ju­
gadores de los clubes "chicos", Por imposición de
una paga menor han debido mantener paralela­
mente otra ocupación y el fútbol rentado ha sido
sólo una entrada extra cuyo término no enciende
las hogueras del infierno. . . ,para noventa minutos de trabajo.
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